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as ciencias sociales y humanidades tienen como fin producir 
conocimiento nuevo a través de teorías y métodos, dicho co-L
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nocimiento tiene validez en el contexto en que se produce. En esta 
dirección situamos la investigación educativa, cuyos objetos de estudio 
están relacionados con fenómenos ligados a los procesos de enseñanza 
y aprendizaje, y cuyos criterios de rigor se dan desde un paradigma in-
terpretativo que tiene algunas limitaciones técnicas, de financiamiento 
y éticas (Álvarez-Mendiola, 2020).

Además del rigor disciplinar, en la investigación científica la ética 
debe ser un elemento primordial para el investigador en la producción 
de conocimiento nuevo. “La ética en su origen etimológico se deriva 
del sustantivo griego ethos (costumbre o hábitos), es decir se relaciona 
con el comportamiento del ser humano” (Abreu, 2017, p. 340), la 
cual se modifica con las normas y costumbres de la época. La ética es 
“un constructo social que regula la conducta de los individuos en un 
contexto dado como resultado de la praxis moral que responde a un 
momento histórico concreto” (Espinoza y Calva, 2020, p. 333).

En diversos foros académicos se ha manifestado la necesidad de 
incorporar la ética en la investigación educativa. Por ejemplo, Sánchez-
Luján (2020) reporta los resultados de las mesas de diálogo en el marco 
del Tercer Foro Regional sobre Formación de Investigadores Educati-
vos, donde se discutió acerca de las decisiones éticas que deben consi-
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derarse en torno a la difusión y divulgación del conocimiento desde la 
perspectiva de los actores involucrados. Al respecto se mencionó que 
los resultados de la investigación han de reportarse sin forzarlos y su 
revisión debe ser vigilada por comités expertos de investigación, de 
ética y de bioseguridad (si aplica).

También los resultados del estudio documental sobre la forma-
ción para la investigación en los estados del conocimiento del Consejo 
Mexicano de Investigación Educativa (COMIE) de Ramírez-Arellano 
(2020) señalan que la ética es un tema de competencias académicas 
que se ha comenzado a explorar y debe ser vista como un asunto de 
oportunidades aún pendiente.

Por su parte, Paz-Maldonado (2018) realizó una revisión bibliográ-
fica para describir la importancia de la ética en la investigación educativa. 
El autor menciona que el área médica es la precursora en establecer 
códigos de ética para la investigación, de la cual se retoman algunos 
aspectos de sus instrumentos internacionales para realizar investigación 
con seres humanos según se aplique; en particular habla de pautas 
éticas para referirse a “los lineamientos que guían el comportamiento 
del investigador en el proceso investigativo” (p. 46), y cuyo objetivo es 
evitar problemas y dilemas éticos en el desarrollo del trabajo.

Al respecto, Villalta et al. (2021) analizaron y adaptaron los cri-
terios éticos propuestos por Ezekiel Emanuel del área médica para la 
investigación en ciencias sociales, mencionan la necesidad del diálogo 
interdisciplinario para desarrollar y ajustar los criterios pertinentes a la 
disciplina en cuestión. Los criterios éticos son siete: (1) valor científico, 
que refiere a los resultados de investigación como agente de transfor-
mación social; (2) validez científica, significa que el conocimiento nuevo 
ha de seguir criterios de rigor, de lo contrario no es una investigación 
con ética; (3) selección equitativa del sujeto, para dar una correcta 
equidad en los beneficios de la investigación; (4) proporción favorable 
de riesgo-beneficio, para asegurar el bien común; (5) evaluación inde-
pendiente, para revisar la investigación por personas ajenas al estudio; 
(6) consentimiento informado, para respetar la individualidad de los 
participantes, y (7) respeto a los sujetos, para asegurar el cumplimiento 
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del consentimiento informado, el cual puede ajustarse a lo largo de la 
investigación.

Estos estudios manifiestan que la ética es un tema de actualidad en 
la investigación educativa que asegura la calidad del conocimiento nuevo 
y se aborda a través de distintos comités de evaluación (por ejemplo, de 
investigación, ética y bioseguridad). Los comités de evaluación consi-
deran que la incorporación de la ética en el quehacer del investigador 
queda implícita en los requisitos dispuestos por ellos mismos para la 
realización de una investigación. Incorporar la ética significa que el 
investigador actúe con integridad académica para realizar su estudio, de 
manera que evite incurrir en las prácticas de deshonestidad académica 
que existen, por ejemplo, el plagio.

Ante esto, consideramos que los comités de evaluación de los 
proyectos tienen una responsabilidad secundaria y compartida sobre la 
ética en la investigación, y que el investigador tiene una responsabilidad 
primaria que debe asegurar como parte de su contribución al desarrollo 
de la ciencia. Así, el objetivo del presente ensayo es realizar una reflexión 
teórica-metodológica de los criterios de ética aplicables a la integridad 
académica respecto al plagio en el ejercicio de la investigación educativa.

Con esta finalidad realizamos una revisión documental con la 
guía de cinco preguntas que abordamos a continuación: 1) ¿Qué es 
la integridad académica?, 2) ¿Cómo atienden la integridad académica 
las instituciones de educación superior?, 3) ¿Qué se considera plagio 
académico?, 4) ¿Cuáles son las implicaciones de incurrir en el plagio 
académico? y 5) ¿Cuáles son los criterios que pueden prevenir la des-
honestidad académica referente al plagio?

1) ¿Qué es la integridad académica?

La integridad académica constituye un compromiso con seis valores 
fundamentales: honestidad, confianza, equidad, respeto, responsabili-
dad y valor; que rigen la toma de decisiones éticas, el intercambio de 
información y el comportamiento de los miembros de una comunidad 
académica (Morales y Lujano, 2021; Rodríguez-Bernal, 2022; Cortés-
Nájera, 2022).
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2) ¿Cómo atienden la integridad académica

las instituciones de educación superior?

Para Escudero-Nahón y López-Quiroz (2019), los temas más relevantes 
de la integridad académica incluyen dos ámbitos interdependientes: el 
económico-social y legislativo, y el científico-universitario y normativo, 
siendo su observación una responsabilidad de todos los miembros de 
la comunidad universitaria. Los autores mencionan que a pesar de la 
importancia que tiene la formación en integridad académica, su estu-
dio es incipiente en Latinoamérica, y en particular en México ha sido 
poco abordado. En este tenor, para atender la integridad académica se 
requiere de políticas públicas específicas que permitan combatir los 
problemas de deshonestidad académica como la falsificación e inven-
ción de datos y el plagio.

En el contexto de las universidades públicas autónomas mexica-
nas, Morales y Lujano (2021) mencionan que “el plagio es uno de los 
comportamientos de deshonestidad más comunes entre el estudiantado 
universitario y una de las principales dificultades para combatirlo es la 
falta de acuerdos en cuanto a su definición” (p. 4); adicionalmente, el 
plagio no es regulado por instancias de derechos de autor (el marco 
de la legalidad), lo que requiere que la universidad mexicana plantee 
acciones pedagógicas concretas para combatirlo.

Para Cortés-Nájera (2022), fomentar la integridad académica es 
fundamental para la ruptura de los círculos viciosos de deshonestidad, 
ilegalidad y corrupción en la sociedad porque “implica modelar la 
cultura de la ética y la moral, para que las futuras generaciones eviten 
problemas que lastiman y alteran el contexto sociopolítico, socioeco-
nómico, sociocultural y ecológico, como consecuencia de actitudes des-
honestas” (p. 99); para el autor el plagio es la práctica de deshonestidad 
más recurrente que ejercen estudiantes y profesores.

3) ¿Qué se considera plagio académico?

Desde el punto de vista legal, Timal y Sánchez-Espinoza (2017) definen 
al plagio como una práctica desleal contra el derecho de autor que con-
siste en la apropiación de las ideas de otra persona que son presentadas 
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como propias. A pesar de que el plagio es recurrente, su estudio ha sido 
poco extendido más allá de la literatura y el arte. Si bien la formación 
técnica, la replicación y la difusión del conocimiento no son conside-
radas como plagio, sí lo son la copia, la imitación y el robo cuando se 
realiza con fines lucrativos tanto monetarios como de prestigio.

En las instituciones de educación superior, Morales y Lujano (2021) 
indican que el plagio no es definido desde el marco legal sino por los 
reglamentos y disposiciones de cada institución. En su estudio docu-
mental los autores identifican que solo cuatro universidades públicas 
autónomas mexicanas definen el plagio de forma explícita en sus marcos 
normativos; de manera global el plagio es definido como un acto ilícito 
de deshonestidad académica que consiste en presentar como propias 
las ideas, imágenes y trabajos ajenos, en perjuicio del derecho de autor.

Adicionalmente Turnitin (2021) establece doce categorías para 
definir el plagio, las cuales van de menor a mayor gravedad: colusión 
estudiantil, plagio involuntario, copiado y pegado, paráfrasis sin citación, 
autoplagio, plagio de códigos de programación, plagio de mosaico, 
alteración de referencias, modificación manual de textos, modificación 
con software de textos, compraventa de trabajos y falsificación de datos. 
A pesar de que estas categorías se presentan en la cotidianidad de la 
educación superior, varias de ellas están pendientes de ser reconoci-
das dentro de las normatividades universitarias como un problema de 
deshonestidad académica.

4) ¿Cuáles son las implicaciones

de incurrir en el plagio académico?

A pesar de que Timal y Sánchez-Espinoza (2017) mencionan que el pla-
gio académico no tiene implicaciones o consecuencias legales para quien 
lo ha cometido (excepto cuando el autor original de la obra presenta 
una denuncia en persona), Morales y Lujano (2021) señalan que, desde 
las instituciones educativas, las consecuencias del plagio están ligadas 
al rol de quien lo comete, y según cada reglamento la responsabilidad 
total recae sobre el estudiante, en menor medida en el docente y rara 
vez en el personal administrativo.
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Las consecuencias inmediatas de cometer plagio académico para 
el estudiante van desde la anulación de la entrega de una tarea o la 
reprobación de un curso hasta la invalidación de exámenes profesio-
nales con la posibilidad de volver a presentarlo después de un tiempo 
estipulado por una comisión especializada. Para los investigadores e 
instituciones, la principal consecuencia de cometer plagio académico es 
el desprestigio que puede acarrear un escándalo para los involucrados 
si el plagio se hace público (Morales y Lujano, 2021).

5) ¿Cuáles son los criterios que pueden prevenir

la deshonestidad académica referente al plagio?

Timal y Sánchez-Espinoza (2017) indican que un comienzo para la 
prevención del plagio académico es la creación y difusión de regla-
mentos internos donde las instituciones señalen explícitamente la 
definición de plagio y estipulen las consecuencias que este conlleva 
para los involucrados.

Por su parte, Cortés-Vera (2019) asume una cultura de integridad 
académica que permite ejercer acciones para identificar el plagio por 
medio del uso de citación, la realización del parafraseo, la promoción 
de los valores universitarios y la predicación con el ejemplo de los in-
tegrantes de la comunidad universitaria (funcionarios, investigadores, 
profesores y estudiantes).

Al igual que los autores mencionados, Cebrián-Robles et al. (2021) 
señalan que las iniciativas universitarias como cursos de formación para 
estudiantes en temas de deshonestidad académica, en particular acerca 
del plagio, permiten generar conciencia sobre este problema y transitar 
así de una cultura punitiva del plagio hacia una cultura formativa de su 
omisión, en la cual se encontrarán involucrados todos los actores de 
la institución educativa.
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Conclusión

Ante la consideración de la responsabilidad primaria que tiene un 
investigador en su ejercicio profesional para contribuir al desarrollo 
de la ciencia, planteamos como objetivo del presente ensayo: realizar 
una reflexión teórica-metodológica de los criterios de ética aplicables 
a la integridad académica respecto al plagio en el ejercicio de la inves-
tigación educativa.

Para dar respuesta al objetivo planteado realizamos una revisión 
documental con la guía de cinco preguntas referentes a la integridad 
académica y el plagio; con las preguntas de corte teórico “1) ¿Qué es 
la integridad académica?” y “3) ¿Qué se considera plagio académico?” 
conceptualizamos una postura de la integridad académica y el plagio, 
mientras que con las preguntas de corte metodológico “2) ¿Cómo atien-
den la integridad académica las instituciones de educación superior?”, 
“4) ¿Cuáles son las implicaciones de incurrir en el plagio académico?” 
y “5) ¿Cuáles son los criterios que pueden prevenir la deshonestidad 
académica referente al plagio?” ejemplificamos la situación actual que 
se da en la universidad respecto a ambos tópicos.

Los autores expuestos en la revisión documental mencionan que el 
plagio en el ámbito académico es una práctica que queda al margen de 
las leyes de derecho de autor y no es punible de forma legal, por lo que 
coinciden en la necesidad y responsabilidad que tienen las instituciones 
de educación superior de establecer, difundir y evaluar que sus marcos 
normativos (leyes orgánicas, reglamentos, códigos de ética, etc.) señalen 
una postura acerca de la integridad académica y el plagio, de manera 
que hagan explícitas las consecuencias de incurrir en tales prácticas.

Por su parte, el investigador educativo debe de vigilar su propio 
ejercicio de investigación mediante una autoinspección (Figura 1). La 
autoinspección refiere al acto de analizar y sistematizar el quehacer del 
propio investigador, de manera que se informe sobre los lineamientos 
de los comités aplicables a su labor y de la literatura especializada para 
la prevención de la deshonestidad académica y el plagio.
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Finalmente, es una necesidad para el avance de la ciencia que 
quienes se dedican a la investigación lo realicen dentro de los marcos 
éticos aplicables para su quehacer científico, por lo que planteamos que 
el esquema de autoinspección es una herramienta metodológica que 
permite al investigador generar una cultura de integridad académica, la 
cual le brinda una vigilancia continua sobre el desarrollo de las distintas 
etapas de su trabajo investigativo; la autoinspección es complementaria 
con las iniciativas que propongan las instituciones de educación supe-
rior, los lineamientos de los distintos comités de evaluación, el uso de 
software antiplagio para la detección de coincidencias en los reportes, y 
el trabajo colegiado de grupos interdisciplinarios para la evaluación de 
la investigación realizada.
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